
La situación de los pueblos indígenas del mundo

Los pueblos indígenas de muchos países africanos han sido desplazados de los parques nacionales y de las zonas pro­
tegidas, sus tierras han sido expropiadas y se les ha negado el acceso a los recursos naturales que son fundamentales 
para su supervivencia y sus medios de subsistencia.

En la publicación se mencionan ejemplos como los siguientes:

�Hay alrededor de 300.000 bosquimanos, llamados también “pigmeos” o “batwa”, en los �� bosques pluviales del 
África central. Estos pueblos están actualmente sometidos a presiones sin precedentes sobre sus tierras, sus 
recursos forestales y sus sociedades, ya que sus bosques están siendo talados, desbrozados para la agricultura o 
convertidos en zonas exclusivas de conservación de la fauna y la flora silvestres. Al asentarse en los poblados, se 
convierten en parias, al margen de la sociedad dominante, y dependen cada vez más de la economía monetaria, 
sin poder disfrutar de los derechos que se les reconocen a los demás ciudadanos y marginados del proceso de 
adopción de decisiones. Mientras se intensifican estas presiones, los pueblos pigmeos sufren un aumento de la 
pobreza, la discriminación racial, la violencia y el colapso cultural. En toda el África central, su modo de vida tradi­
cional está desapareciendo y está desapareciendo también su incomparable conocimiento de los bosques.

�De los 70.000 a 87.000 batwa que, según cálculos, viven en la región de los �� Grandes Lagos, probablemente menos 
de 7.000 tienen actualmente acceso directo y sistemático a los bosques debido a la tala, que ha abierto el camino 
a proyectos de desarrollo y al establecimiento de zonas de conservación. Un grupo más pequeño de batwa en esta 
región, que no son más de 3.000, vive mayormente a orillas del lago Kivu. Pescadores por tradición, ya no pueden 
dedicarse abiertamente a la pesca porque no tienen licencia para pescar. 

�El modo de subsistencia tradicional de los batwa, basado en la alfarería, se ve cada vez más amenazado por la ��
moderna industria cerámica, más mecanizada. Entre 1978 y 1991 disminuyó en 40% la población batwa que depen­
de de la alfarería. Aunque se han realizado muy pocas investigaciones, es probable que esta población disminuya 
debido a la extrema pobreza, el escaso acceso a la atención de la salud y la pérdida de tierras y de sus medios de 
subsistencia tradicionales. Por otra parte, las autoridades se niegan a reconocer a los batwa como indígenas, o 
incluso como grupo étnico aparte, afirmando que hacerlo debilitaría el proceso de reconciliación entre los grupos 
étnicos.

�La mayoría de los batwa no posee documentos que los acredite como ciudadanos, lo que impide que sean propie­��
tarios legales de su tierra, ya que el otorgamiento de títulos sobre las tierras está vinculado a la nacionalidad.

�Los pastores, que son criadores de ganado y camellos en el Sáhara, África oriental y la sabana de África occi­��
dental, aportan una importante contribución económica en muchos países africanos, mientras que el pastoreo es 
la fuente de identidad, cultura, patrimonio y tradiciones de unos 200 millones de personas. Sin embargo, varios 
factores, como las tierras de pastoreo que van más allá de fronteras nacionales, la militarización, la modernización 
económica y la apropiación de tierras por parte del Estado, han surtido efectos devastadores entre los pastores, 
así como en las tierras mismas.

El informe sobre la situación de los pueblos indígenas del mundo fue elaborado por siete expertos independientes y produ-
cido por la secretaría del Foro Permanente de las Naciones Unidas para las Cuestiones Indígenas.

Para información adicional, véase: www.un.org/indigenous
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